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Serie: Una Espiritualidad Emocionalmente Sana
22 de enero del 2012 – Jimmy Reyes

El Verdadero Yo
¿Quién eres?
A menudo no sabemos la respuesta a esta pregunta que parece ser simple, pero a la vez es muy profunda.  Yo podría decir yo soy Jimmy y soy un pastor.  Pero allí solo he dicho mi nombre y algo que tengo el privilegio de hacer.  Pero yo soy más que me nombre y las cosas que hago.  Tu eres más que un nombre y lo que haces.
Hoy queremos considerar cual es nuestra verdadera naturaleza.  A través de esta serie: Una Espiritualidad Emocionalmente Sana queremos ver que somos seres humanos y no haceres humanos.  El verdadero yo se encuentra cuando no solo vemos lo que hacemos sino lo que somos.  La semana pasada vimos la historia del Titanic que por cierto en abril de este año cumple 100 años que sucedió esta tragedia.  Este barco era lo más avanzado de su tiempo.  Toda la gente estaba disfrutando pero debajo de la superficie había peligro.  El capitán del barco había recibido señales, pero no decidió seguir el consejo y muchas vidas fueron destruidas.  A través de esta serie queremos tomar la oportunidad para detenernos para escuchar y observar lo que esta sucediendo debajo de la superficie de nuestras vidas.

La verdad es que la mayoría de quienes somos se encuentra debajo de la superficie de nuestras vidas.  Desde que hemos vivido en este mundo nos hemos dado cuenta que no es muy seguro.  Por lo tanto, toda vida humana vive con sus propias inseguridades y necesidades.

· Muchos de nosotros sabemos lo que se siente tener buenos deseos en la vida, pero con el tiempo estos deseos son destruidos, rechazados, o han sido confundidos.
· Tal vez hemos sentido que para ser aceptados necesitamos ser mejores estudiantes, estar casados, o tener una diferente carrera.

· Tal vez nos sentimos que no valemos mucho porque nuestros padres se divorciaron y no pudieron permanecer juntos.

· Podemos pensar que algunas de nuestras emociones no son saludables.  Las negamos y tratamos de enterrarlas.  No nos damos cuenta que aunque las enterramos en lo más profundo de nuestro corazón siguen vivas. Allí es cuando empezamos a ser lo que no somos.

Todos desarrollamos una vida de afuera y una vida de adentro, o lo que llamamos una vida arriba de la superficie y otra debajo de la superficie.  Si queremos ser espiritualmente saludable tenemos que ser personas reales.  Por eso es que queremos ver en este día como podemos descubrir el verdadero yo.

No lo estamos haciendo en una manera egocéntrica como la cultura lo hace hoy en día.  Dicen: tienes que buscar quien eres, y el potencial que tienes.  Así podrás hacer tu voluntad.  No, Nosotros queremos descubrir quienes somos para ser liberados del egocentrismo y la hipocresía.

 

La Biblia nos muestra:
Un Ejemplo de la Vida y Espiritualidad de David:

La semana pasada vimos la vida de Saúl que fue un líder que realmente no llegó a realizar su potencial y ultimadamente se destruyó.  David es quien remplazó a Saúl.  La Biblia nos dice algo muy hermoso acerca de David.  


1 Samuel 13:14 (LBDLA)
El SEÑOR ha buscado para sí un hombre conforme a su corazón

 

Que bello.  ¿Cuántos quisieran ser llamados por Dios: un hombre o una mujer conforme a su corazón?

David nos sirve como un modelo de una vida exitosa que vivió en una relación intima con Dios.  El nos muestra una vida integrada.  En su juventud lo vemos en el campo cuidado ovejas.  Allí descubrió su valentía que en el futuro lo ayudó a levantarse para conquistar a Goliat.  Pero también vemos que en el campo fue donde pudo reflexionar sobre la verdadera naturaleza de la vida y a la vez pasar tiempo con Dios.  David fue quien escribió muchas de las oraciones y cantos que encontramos en los Salmos.

Miren muchachas allí esta el hombre de sus sueños.  Un hombre fuerte pero a la vez sensible.  Te puede proteger con sus manos fuertes y a la vez cantarte canticos con su arpa (ok voy a parar allí porque solo de eso se van a recordar las mujeres).

Cuando primero escuchamos de David nos damos cuenta que él es el menor de 8 hermanos no sabemos cuantas hermanas tuvo.  El tenia entre 16 a 18 años.  El estaba en el campo cuidando las ovejas y sus hermanos estaban en la batalla.  Lo mandaron a llevar comida a sus hermanos y allí es cuando vemos algo sorprendente en él.

El muestra una confianza en Dios que nadie en el reino había mostrado.  Su familia desestimó su potencial pero él no dejó que sus voces lo definieran.  Luego se le dio una armadura para pelear contra Goliat, pero la armadura no le quedó y él sabia que no estaba preparado como un soldado del ejercito.  Vemos que David sí conoció sus fuerzas.  El usó lo que él sabia usar.  El se enfrentó ante Goliat con una onda y cinco piedritas.
David se convirtió en el líder y rey más grande de Israel.  Algo de David que es digno de imitar es que él sabia quien era.  No hay ningún otro líder humano en la Biblia que mostró tanto su vida interior.  En sus cantos podemos ver su gozo, fe, confianza, al igual que su arrepentimiento, temor, y depresión.

El entendió que para poder conocer a Dios tenemos que conocernos a nosotros mismos.  Si Dios nos ve tal y como somos, el poder vivir significa tener la valentía para conocer quien realmente somos.  La persona que Dios conoce.  El nos mira tal y como somos, sin las mascaras que podamos tener. 

Uno de los Salmos que define a David es el Salmo 139.  Aquí vemos un corazón, una vida que se abre para recibir a Dios. 


Salmos 139:1-6, 13-16 (LBDLA)  

Oh SEÑOR, tú me has escudriñado y conocido. 2Tú conoces mi sentarme y mi levantarme; desde lejos comprendes mis pensamientos. 3Tú escudriñas mi senda y mi descanso, y conoces bien todos mis caminos. 4Aun antes de que haya palabra en mi boca, he aquí, oh SEÑOR, tú ya la sabes toda. 5Por detrás y por delante me has cercado, y tu mano pusiste sobre mí. 6Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; es muy elevado, no lo puedo alcanzar.

13Porque tú formaste mis entrañas; me hiciste en el seno de mi madre. 14Te alabaré, porque asombrosa y maravillosamente he sido hecho; maravillosas son tus obras, y mi alma lo sabe muy bien. 15No estaba oculto de ti mi cuerpo, cuando en secreto fui formado, y entretejido en las profundidades de la tierra. 16Tus ojos vieron mi embrión, y en tu libro se escribieron todos los días que me fueron dados, cuando no existía ni uno solo de ellos. 

 

Que bello entendimiento de como Dios nos conoce.  No somos definidos por la voluntad de nuestros padres biológicos sino la voluntad de Dios.  El es quien nos creó.  Nadie es un accidente, sino tu y yo nacimos porque Dios fue quien nos quería traer a este mundo.  Por lo tanto, nuestra existencia esta definida por Dios.  El es nuestro Creador y es nuestro Padre perfecto.

David entendió que Dios nos conoce más de lo que podemos conocernos a nosotros mismos.  El entendió que el conocernos no inicia ni termina con nosotros, sino inicia y termina con Dios.  Nosotros somos los que no tenemos el entendimiento claro de quien realmente somos.  La verdad es que Dios como Creador entiende todo lo de nuestra naturaleza.  Si queremos conocer quienes somos tenemos que acercarnos a Dios.
Mira esta bella oración que David continuó expresando:

Salmos 139:23-24 (LBDLA)

Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis inquietudes. 24Y ve si hay en mí camino malo, y guíame en el camino eterno.

 

Que oración tan profunda.  Esto nos lleva a nuestro primer punto: 
1. El conocer el verdadero yo involucra desarrollar una relación con Dios y otras personas.

 

David empezó su reflexión buscando a Dios.  El sabia que tenia un entendimiento limitado.  El empezó diciendo: Escudríñame, oh Dios…
¿Por qué invitaría David a Dios a que examinará su vida, si ya había declarado que Dios lo conoce todo?  ¿No seria obvio que Dios ya sabría las cosas de David que estaban mal ajustadas?  David le preguntó a Dios que lo examinará porque Dios conocía su corazón de adentro para afuera, pero David no lo conocía.  David le estaba preguntando a Dios que lo examinará porque quería conocer lo que Dios sabia de él.  Tenemos que venir ante él tal y como somos.  No podemos esconder nada de él, por lo tanto esta es una buena oración.  ¿Podemos decirle a Dios examina nuestros corazones en este día?
Una de las maneras que Dios nos habla es a través de otras personas.  Todos tenemos (blindspots) o puntos ciegos.  Estos puntos ciegos son las cosas de nuestras vidas que no podemos ver.  Cuando manejamos las cosas más peligrosas son los objetos que surgen en esos puntos ciegos.  Muchas veces tenemos que usar nuestros espejos para poder ver esos puntos ciegos.  Si somos honestos, nos daríamos cuentas que nosotros hemos heridos a otros a través de esos puntos ciegos.  Necesitamos espejos, más perspectiva.  Necesitamos la ayuda de otros para que miren lo que nosotros no podemos ver.
Proverbios 12:15 (TLA)

El tonto está seguro de que hace lo correcto;  el sabio hace caso del consejo.


No nos vamos a convertir en lo que otros quieren que seamos, pero también Dios da sabiduría a través de algunas personas que están alrededor de nosotros.  Cuando David pecó el profeta Natán pudo confrontar a David.  Allí escuchó el consejo y se arrepintió.

Esto no es fácil.  Nosotros queremos controlar y proteger nuestra imagen y por lo tanto evadimos tener amistades saludables.

Pregúntate en este día… ¿quien tiene cierta experiencia contigo y te estima?  ¿Tienes aleados que pueden ser honestos contigo?  ¿Con quien puedes ir para recibir ayuda y ver tu vida claramente?  No estoy diciendo que busquemos alguien que nos defina, solo Dios puede hacer esto, pero quien nos puede ayudar a tener nueva perspectiva.

Todos necesitamos personas confidentes que nos ayuden ver:

· Nuestras áreas fuertes

· Nuestras áreas débiles
· Los patrones que tenemos que nos ayudan a dirigir nuestras prioridades y limitaciones.
Por eso es que siempre estoy hablando acerca de lo importante que son los grupos de conexión. (Expandir)

 

2. El conocer el verdadero yo involucra entender lo que siento y por qué lo siento.

 

David estaba buscando entender su corazón y sus caminos.  El no estaba buscando reconocer sus emociones sino entender su corazón.  El quería conocer la totalidad de su disposición interna.

Nosotros tenemos que entender las diferentes emociones que pueden surgir en nuestras vidas.  Por ejemplo cuando decimos que estamos enojados, esto puede significar tantas cosas: podemos sentirnos: frustrados, llenos de cólera, furiosos, rencorosos o llenos de odio.
¿Que estas sintiendo ahora mismo?  ¿Estas aburrido, sientes miedo, estas emocionado?

Esto nos lleva a conocer el por qué…  Como les he dicho desde la semana pasada, las emociones son síntomas del corazón.  Dios nos quiere ayudar a que nos localicemos en medio de las experiencias y reacciones emocionales.

Una de las primeras palabras que escuchamos de Dios en la Biblia fueron: 

 
Génesis 4:6 (TLA)

Entonces Dios le preguntó a Caín: «¿Por qué estás tan triste y enojado?

 

Vemos que le preguntó por qué…  Cuando sentimos las diferentes emociones, no tenemos que tratar de evadirlas ni tampoco dejar que nos controlen.  Lo que si tenemos que hacer es tratar de entenderlas.  Por ejemplo… Si yo me enojo, no puedo decir tu me hiciste enojar.  Nadie te puede hacer enojar. Uno toma la decisión de enojarse cuando algo no le agrada.  A veces reaccionamos de ciertas maneras porque lo que una persona hizo nos recordó de una herida emocional, una inseguridad, o un temor.
Entonces tenemos que entender cual es la raíz.  ¿Por qué me estoy sintiendo de cierta manera?  Cuando crecemos a conocer nuestra disposición somos libres para ser reales ante Dios y ante otras personas.  

Yo me recuerdo cuando mi esposa Ali en ese entonces era mi novia… yo fui ante un mis consejeros frustrado.  Le dije, ella me enojó y yo reaccione de esta manera.  Nunca nadie me ha hecho reaccionar así.  El me escuchó y su respuesta cambio mi vida para siempre.  El dijo, lo único que ella esta haciendo es sacando lo que esta dentro de ti.  Esto nos lleva a nuestro ultimo punto…
 

3. El conocer el verdadero yo involucra reconocer mi responsabilidad en buscar el “camino eterno”.

David le dijo a Dios, muéstrame lo que esta dentro de mí y guíame en el camino eterno.

El estaba diciendo, si estoy viviendo de una manera equivocada muéstrame.  Dios va a hacer esto, pero nosotros tenemos que tomar la responsabilidad por nuestras acciones y la decisión de seguirle.

Me gusta mucho la palabra responsabilidad… viene de dos palabras: habilidad y responder.  Todos tenemos la habilidad para responder.  David no estaba buscando escusas por sus acciones, sino estaba buscando una examinación de corazón para poder cambiar.  

Tal vez tuvimos malas experiencias en el pasado, en nuestra niñez o en una relación pasada.  Aun podemos tener ciertas disposiciones como la inclinación a emborracharnos o a no poder controlar nuestra ira.  Pero últimamente todos somos responsables por nuestras vidas.

Vemos que este es el primer paso en alcohólicos anónimos cuando las personas dicen: Me llamó Jimmy y soy un alcohólico.  Ellos no están diciendo que les gusta beber alcohol, o que beben el alcohol cuando tienen problemas… sino están tomando la responsabilidad de dicha inclinación: yo soy.  Ultimadamente el problema no es el alcohol sino soy yo que no puedo controlarme.
Si leemos la Biblia nos damos cuenta que esta fue una de las grandes diferencias entre el Rey Saúl y el Rey David.  Saúl nunca tomó la responsabilidad de sus acciones.  Siempre tuvo excusas.  Aun le hecho la culpa a otras personas.  David al cometer sus peores pecados, pudo humillarse y arrepentirse.  El asumió su responsabilidad.
 
La fuerza más grande de David era que dejaba que Dios fuera el centro de su vida.  El dejaba que Dios lo definiría.  
Piensa en la siguiente cita de ―Semillas de Contemplación

“Los árboles, las montañas y las rocas a diferencia de los humanos son congruentes con su verdadero ser. Una montaña es una montaña. No hace una elección. Un árbol es un árbol. No tiene libre albedrío. Pero nosotros tenemos elección. Dios nos da la libertad de ser lo que queramos. Podemos ser nosotros mismos, como prefiramos. Estamos en libertad de ser reales o irreales. Podemos ser verdaderos o falsos. La elección es nuestra.”

 

David tomó la decisión de ser una persona real y genuina ante Dios.  Nosotros también podemos tomar esta decisión en este día.  Hoy podemos conocer nuestras vidas al acercarnos a Dios.


Oremos… 
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